
PROPONE CREAR UN 
P I O D E G I M E S 

Se Facilitaría la Reparación de 

los Dam>$ Causados por 

los Huracanes 
I 

"La creación de un fondo para 
a tender a la reparación d? los 
males causados por los ciclones re-
sulta la manera más previsora y 
sencilla de hacerle f r e n t e a la te-
rrible amenaza que constituyen pa-
r a la economía CHbana los terribles 
huracanes t ropicales" . 

Tal es ia opinión del señor Pavel 
Belsky, distinguido economista y 
hombre de negocios checoeslovaco, 
a quien ha impresionado profunda-
mente la potencia des t ructora de las 
to rmen tas antil lanas, que acaba de 
presenciar por p r imera vez. El se-
ñor Belsky fué director durante 
muchos años, de la Continental 
Steel Trad ing Co. en Rumania . 

| Dicha compañía era la distribui-
dora de los productos industriales 
de las famosas fundiciones checas 
de Vitkovice y del consorcio side-
rúrgico checoeslovaca. En la ac-
tualidad, el señor Belsky preside 
la Asociación Económica Checoes-
lovaca de Cuba, entidad cuyas cen-
trales se ha lan en Londres y Nue-

] va York y a cuyo cargo se en-
j cuentran los planes de reconstruc-
i ción económica de Checoeslova-

quia, por habérselo encargado el 
gobierno residente en Ingla ter ra . 

Impresión del Ciclón 
—Las noticias sobre ei ciclón— 

dice el señor Belsky—, difundidas 
con t a n t a anticipación por los pe-
riódicos y las estaciones radioemi-
soras, y las re i te radas adverten-
cias sobre medidas de precaución, 
cuya oportunidad me pareció in-
dubitable después que se conocie-
ron los efectos del huracán, lle-
varon a mi espíritu la preocupa-
ción de contribuir en a lguna for-
m a al alivio de las desas t rosas 
consecuencias de ese fenómeno, 
acerca del cual hab i a leído mu-
chas veces en los textos escolares, 
pero de cuyas proporciones era 
imposible que me diera cuenta has-
ta ahora. 

—Hablando con diferentes per-
sonas e inquiriendo la experiencia 
de lo sucedido en años pasados 
acerca de las medidas para con-
t r a r r e s t a r los daños causados, ob-
tuve una impresión que se resume 
asi: la» destrucciones mater ia les 

significaron casi siempre una pér-
dida total ; el socorro procurado 
por las autoridades y las personas 
de buena voluntad alcanza sola-
mente a cubrir un porcenta je de 
los perjuicios sufridos. 

—¿Qué puede hacerse pa ra pre-
venir los daños?, me he pregun-
tado muchas veces. N a d a contra 
las manifestaciones de la na tu ra -
leza, pero sí pa ra la reparación 
de los daños causados por sus 
fenómenos. Por eso mi respuesta 
a mi propia pregunta es és ta : 
crear un fondo de ciclón. 
Caracter ís t icas del Fondo de Ciclón 

—Ese fondo—agrega el Sr. Bels-
ky—podría inst i tuirse mediante 
una ley especial al objeto de con-
t a r con esa suma cuando los da-
ños de un ciclón lo requiriesen. A 
él, me parece, debería contribuir 
toda la nación, en fo rma de un Im-
puesto, directo o Indirecto, como 
mejo r se estime, y me parece que 
pocas contribuciones pueden tener 
mayor just i f icación que la men-
cionada, ya que se t r a t a de crear 
u n a reserva f ren te a un mal t an 
f recuen te . 

—El montan te de ese fondo po-
dría calcularse mediante un esti-
mado de los daños causados du-
r a n t e cierto número de años, a f in 
de calcular cuál debiera ser su re-
caudación anual . Si, pasada la su-
m a calculada, hubiere la fo r tuna 
de no haber padecido daños cicló-
nicos, se suspendería su cobranza 
has t a que las circunstancias obli-
gasen a re implan ta r la . 

—Por supuesto que semejante 
fondo debería dedicarse exclusiva-
mente ai f in pa ra el cual se le 
crea y podría ser administrado por 
un organismo especial, compuesto 
de represen tan tes oficiales y de las 
dis t intas esferas sociales. 

—Es claro que seria oportuno 
r eg l amen ta r la manera de aplicar 
ese fondo e incluso, el tipo de pre-
cauciones que t an to la adminis-
t ración como los par t iculares de-
ben tomar ante la perspectiva de 
un ciclón, al efecto de imponer 
sanciones a quienes no las adopta-
ran—pena que podría ser la pri-
vación del subsidio por el daño re-
cibido. 

Ven ta j a s de la Iniciat iva 
—Las ven ta ja s que tendría este 

fondo—apunta el señor Belsky— 
serían, entre otras, las siguientes: 
procurar ía la seguridad ,de todos 
ios damnificados en lo fu turo , cu-
yos daños se rest i tuir ían comple-
tamente ; impediría que las cose-
chas destruidas signif icaran un 
desastre económico casi i r repara-
ble, t r ans fo rmando en desespera-
ción' la labor de años; faci l i tar ía 
la reconstrucción de casas, cami-
nos, parque e instalaciones daña-
dos; llevaría tranquil idad a aqué-

i líos que en circunstancias como la 
actual ven desvanecerse los f r u t o l 
de una tesonera labor comercial o 
industrial. Además, por el mero 
hecho de existir, este fondo aumen-

| t a r ía la voluntad productiva de. to-



Z( 
dos los expuestos al peligro con-
siderado, sin const i tuir un gravo-
so sacrificio p a r a los contribuyen-
tes . 

—Finalmente, el gobierno que lo 
ins t i tuyera se ganar ía la g ra t i tud 
de todos los ciudadanos. Ningún 
gobierno tendría en lo f u t u r o que 
desequilibrar el presupuesto nacio-
nal, autorizando pagos de emer-
gencia, ni que acudir a colectas 
voluntarias, p a r a sa t i s facer pa r -
cialmente los daños de l a ca tás-
t r o f e . 
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